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      La hora de México




      Yo quiero un México honesto, con verdadero desarrollo, donde el crecimiento económico esté equitativamente distribuido. Un México con seguridad y justicia. Quiero un México fuerte, con instituciones que garanticen la libertad. Quiero un México valiente, que no le tenga miedo a la adversidad ni al éxito.




      Quiero un México en donde los políticos defiendan a los ciudadanos. Quiero un México donde los servidores públicos estén conscientes y convencidos de que su única misión es servir a la gente y se entreguen a su labor sin pedir nada a cambio.




      Quiero un México que ponga en el centro la dignidad de la persona y la construcción del bien común. Quiero un México limpio en el aire y en el alma; en el medio ambiente y en las relaciones humanas; en el gobierno y en los ciudadanos.




      Quiero un México seguro, en el que los jóvenes caminen libres por las calles de su ciudad con la certeza del futuro en sus manos. Quiero un México que confíe en la fuerza del Estado para defender su seguridad. Quiero un México valiente frente a la autoridad en la defensa de sus derechos humanos, y valiente frente a los criminales porque sabe que la fuerza del Estado está de su parte.




      Quiero un México que cierre las brechas de desigualdad, donde no haya riquezas excesivas ni pobrezas extremas; un país con gente que busca oportunidades sin exigir privilegios; un México que sea potencia mundial en productos y servicios ideados, diseñados y construidos en México. Quiero un México que sea tierra fértil para la creatividad y el arrojo de sus emprendedores.




      Quiero un México que ame sus bosques y sus selvas, y que pueda vivir de preservarlos; que vea en sus mares y en sus aguas una fuente de desarrollo y prosperidad. Quiero un México con energía, que no dependa del petróleo pero que sepa aprovecharlo, mientras desarrolla la capacidad para generar toda la energía renovable que necesita.




      Quiero un México que venza la pobreza, no a través del asistencialismo sino del desarrollo. Quiero un México donde ser indígena deje de ser sinónimo de ser pobre y excluido. Quiero un México donde eliminemos las barreras que impiden que las personas con discapacidad puedan gozar una vida plena y libre de discriminación.




      Quiero un México donde ser maestro sea reconocido como una de las vocaciones más humanas y más importantes; un México donde tengamos la certeza de que la educación será la sólida base para salir adelante en lo individual y en lo colectivo. Quiero un México donde el acceso a la salud de buena calidad deje de ser privilegio de unos pocos y pase a ser un derecho real, libremente ejercido por todos.




      Quiero un México donde los mexicanos decidamos libremente nuestro destino. Donde hablemos del futuro, no del pasado. Quiero un México feliz porque lo desea ser y lucha por ello; un México que esté convencido de que merece lo mejor: las mejores ideas, las mejores acciones, los mayores compromisos, el mayor esfuerzo y el mejor gobierno.




      Quiero un México en el que las mujeres encuentren sus certezas y sepan vivir sin miedos; que se enfrenten al poder, cuando se requiera, y sean parte del poder, para que todas con todos caminemos juntos. Quiero un México en el que estemos convencidos de que la inclusión nos conviene a todos; de que un mejor futuro va necesariamente de la mano de una mayor cohesión de nuestra sociedad.




      Sé que esto es posible porque conozco México. He recorrido incontables veces su extenso territorio y he atestiguado la fuerza de su gente. Conocer a fondo a México me ha permitido identificar sus retos, apreciar sus logros en su justa dimensión y, sobre todo, conocer su enorme potencial.




      En mi vida, siempre he puesto a México en el centro de mi atención. He participado en los momentos decisivos de su historia reciente. He conocido mucha gente que, como yo, imagina y quiere construir un país incluyente, con crecimiento económico, honestidad y justicia.




      La mayoría coincidimos en un diagnóstico: México tiene todo para ser el país que soñamos y, con justa razón, nos preguntamos ¿por qué no lo somos aún?




      Yo encuentro dos razones fundamentales para ello: primero, porque no hemos podido deshacernos de algunos lastres, especialmente esos enormes muros que nos dividen entre ciudadanos de primera y de segunda; donde están, por un lado, quienes pueden todo y sin límites, y por otro, quienes no pueden y no tienen ni lo indispensable para vivir, y segundo, porque no nos hemos decidido a dar el salto definitivo que, como país, nos ponga verdaderamente en la ruta del futuro.




      Hoy vemos un México que vive con incertidumbre, miedo y enojo. Incertidumbre por una economía que no genera empleos bien pagados que brinden a las familias la tranquilidad para enfrentar los retos de la vida; miedo por una inseguridad creciente, que se extiende cada vez más por el país, y se diversifica en sus formas de dañar a la sociedad, y una profunda indignación por la corrupción y la impunidad, particularmente las de aquellos que detentan el poder público y que deberían estar al servicio de la gente.




      La principal causa de estos problemas es la prevalencia de lastres, de enormes muros que dividen y han dividido por años a nuestra sociedad. La profunda desigualdad es el centro del problema: desigualdad en el acceso a la justicia y los bienes públicos; en el ingreso, en las oportunidades y en muchas otras dimensiones. Somos un país donde el origen, el color de la piel, las palancas y el dinero determinan, en gran medida, el futuro de las personas, su libertad y sus oportunidades.




      El otro muro, uno de los más peligrosos que puede enfrentar cualquier sociedad, es el que se erige entre el gobierno y los ciudadanos. A los ojos de la mayoría, el gobierno representa un obstáculo y no un aliado. Más grave aún, en los últimos cinco años hemos caído en una de las crisis más dañinas que existen: una crisis profunda de confianza en la autoridad. A esta crisis nos ha llevado una generación de políticos de cultura priista incrustados en pleno siglo XXI, cuya actuación se ha caracterizado por la corrupción; el manejo ineficiente y opaco de los recursos públicos y su uso flagrante para beneficio personal y de grupo; el clientelismo y la manipulación abusiva para perpetuarse en el poder; la simulación, el engaño y la evasión de responsabilidades frente a los problemas, así como el lujo ofensivo en el que viven, mientras que a la mayoría de la gente no le alcanza para conseguir lo básico.




      Aquí nos encontramos hoy, entre la incertidumbre, la indignación y el desaliento. Entender la naturaleza del caos es el primer paso para empezar a trabajar en serio y en conjunto, y poner en orden esta casa de todos que es México.




      Y no sólo se trata de poner la casa en orden; eso ya no basta. Al decidir dejar los lastres atrás, quiero decir que debemos tomar las decisiones adecuadas que nos permitan dar el salto definitivo que colocará a México en el lugar que está llamado a ocupar. Lo vamos a hacer. Y no lo digo como un deseo ingenuo. Lo vamos a lograr porque tenemos con qué y porque la gran mayoría sabemos que no hay tiempo que perder.




      Tenemos todo para lograrlo. Tenemos riquezas naturales, culturales e históricas; tenemos mucho de lo que cada vez será más importante para ser viables y sustentables como país: el aire, la tierra, el agua y el sol. Tenemos un andamiaje institucional, por imperfecto que sea, que nos permite ser una democracia.




      Sin duda, nuestra principal fortaleza es la gente. Es lo que me permite tener plena confianza en México y en nuestro futuro. El México de la gente talentosa y esforzada del que nos sentimos orgullosos cada vez que un estudiante gana una competencia internacional de matemáticas, robótica o ciencias, o cada vez que un artista o un deportista ponen en alto el nombre de nuestro país. Es el México del ingenio y de la hospitalidad sin igual. Es el México de los vecinos solidarios que se echan la mano sin esperar nada a cambio. Es el México de las pequeñas y las grandes victorias.




      A pesar de que hoy puede parecernos que ese México se sofoca en medio de tantos y tan graves problemas, sé que está vivo entre nosotros, y que esa fuerza, por momentos oculta, nos va a sacar adelante, más allá incluso de lo que imaginamos.




      Hoy más que nunca los jóvenes son el motor de cambio de nuestro país, pues aún gozamos de la ventana de oportunidad del bono demográfico. Tenemos vocación por ser un país de libertades. Tenemos también una sociedad civil organizada haciendo su trabajo, exigiendo a los gobiernos y planteando alternativas de solución. Hemos optado por la apertura y hemos dejado de temerle a la competencia. A pesar de las lamentables regresiones que hemos visto recientemente, hemos apostado por la responsabilidad en el manejo de las finanzas; hemos fortalecido nuestra industria y estamos en la ruta de convertirnos en un centro mundial de producción, comercio y servicios.




      Estamos hoy ante una gran encrucijada. Frente a la incertidumbre, podemos optar por un camino basado en el miedo, que pretende regresar a un pasado supuestamente mejor. Volver a un México de hace cuarenta años, con ideas viejas y caducas que ya demostraron, una y otra vez, en nuestro país y en otras partes del mundo, que no funcionan. Un país que confía ciegamente en la figura de un papá gobierno que con una mano entrega dádivas y con la otra reprime a los inconformes. Un país que piensa en pequeño, que prefiere cerrarse y que no se atreve a cambiar ni competir, ya sea por miedo o por inercia.




      Por otro lado, tenemos ante nosotros la posibilidad de capitalizar las enormes oportunidades que nos ofrece el mañana. La opción del futuro es la opción de quienes creemos en la competencia democrática limpia y en la libertad de pensamiento, palabra y acción; de quienes creemos en la libertad económica y en la dignidad del trabajo para salir adelante. Es la opción de quienes estamos convencidos de que los mexicanos somos capaces de romper las cadenas que nos atan al pasado. Es la opción de quienes queremos que a la gente que hace el bien le vaya bien; que deje de premiarse el mal y, por el contrario, se reconozcan el mérito, el trabajo, la honestidad y la innovación. Es la opción de quienes queremos que la justicia proteja al inocente y que el gobierno trabaje para servir a la gente. La opción de futuro es la opción de quienes no estamos dispuestos a conformarnos y creemos que México está llamado a ser un país fuerte, respetado, seguro, próspero y justo. Ése es el país en el que creemos y por el que queremos luchar la inmensa mayoría de los mexicanos.




      Para llegar a ese México, debemos derribar las barreras que nos dividen: muros de discriminación, de pobreza, de injusticia, de impunidad. Tenemos que dar pasos firmes hacia la cohesión de nuestra sociedad. Quiero construir, con los mexicanos, un país más igualitario en donde quepamos todos; donde cerremos las brechas de las desigualdades y veamos el progreso como la ampliación de las capacidades y los derechos de las personas. Quiero un México donde la justicia sea efectiva y hagamos de la acción pública una herramienta para distribuir equitativamente las oportunidades y construir el bien común. Y entiendo el bien común no sólo como oportunidad personal, justa y real de acceso a los bienes, sino también como el conjunto de valores materiales y espirituales que pueden conseguirse mediante la ayuda recíproca, elemento necesario para el perfeccionamiento de cada persona.




      Necesitamos autoridades que cumplan y hagan cumplir la ley, instituciones fuertes que sirvan a México y los mexicanos, que garanticen que le vaya bien a quien busca el bien. Tenemos que lograr que ser honestos deje de ser un acto heroico y se convierta en algo cotidiano. Tenemos que convertirnos en una sociedad que premie la honestidad, el trabajo y la innovación. Ese México es mi causa, y sé que en esa lucha no estoy sola. En esa lucha marcho al lado de millones de mexicanas y mexicanos de bien, que estamos dispuestos a dar lo mejor por construir ese país.




      Ese México es posible y es real, lo sé muy bien. Cada uno de nosotros sabe de lo que somos capaces los mexicanos cuando superamos el conformismo y decidimos actuar. Tenemos una inagotable capacidad de crear e innovar para resolver nuestros problemas. Éste es el momento de poner ese ingenio a trabajar para encontrar las mejores respuestas a nuestros desafíos.




      Y sé que un mejor país es posible, porque yo no aprendí lo que es México leyendo planes de gobierno ni recitando consignas políticas. Yo conocí a México en la vida real: viajando en el camión, en la combi y en el metro. Lo conocí caminando por sus calles, protestando en sus plazas, exigiendo libertad ante cada abuso, litigando injusticias en los tribunales y enseñando en las aulas el compromiso que tenemos todos. Aprendí mucho de lo que es México y de lo que necesitamos para cambiarlo de la mano de lecturas cardinales, destacadamente Cambio Democrático de Estructuras, documento desarrollado en mi partido a finales de los años sesenta y que en muchos sentidos mantiene su vigencia. Mi vida, mis lecturas, mis historias, mis decisiones fueron marcadas por el deseo de servir a México.




      Es precisamente la lucha por el futuro de México lo que me llevó a escribir este libro. Se nutre de incontables recorridos por el país en los que he platicado con miles de personas; de la realización de foros públicos y reuniones de trabajo con cientos de expertos, académicos, funcionarios públicos y ciudadanos de todas las ideologías para diseñar soluciones prácticas y concretas a los problemas que aquejan al país, y de escuchar con atención a miles de personas que me han aportado sus propuestas a través de las redes sociales.




      Éste es mi llamado para que todos los ciudadanos sumemos esfuerzos en la construcción del México que queremos. Se trata de un libro abierto en el que caben muchas ideas más. Si algo me ha dado mi experiencia política, es la capacidad de conciliar puntos de vista, de sumar a personas que piensan distinto. De eso justamente se trata este esfuerzo.




      El libro presenta algunas de las principales líneas para superar los enormes retos que tiene México, y proyectar a nuestro país hacia un futuro de justicia, libertad, inclusión y progreso. Lo he ordenado en función de las preocupaciones que me han comunicado los mexicanos. No es, ni pretende ser una enumeración exhaustiva, sino más bien una guía que ilustre tanto los principales focos de atención como los principios bajo los cuales debemos conducirnos para alcanzar el México que queremos: una economía humanista y con visión de futuro; un proyecto de justicia que permita a todos estar igualmente amparados bajo la ley y tener las mismas oportunidades para salir adelante; un proyecto de seguridad que nos devuelva la tranquilidad de caminar por las calles; un proyecto anticorrupción que ponga fin a la impunidad; un proyecto social que apoye solidariamente a quienes más lo necesitan y mejore las condiciones de vida de los mexicanos, y una política exterior que posicione a México a la altura de los retos globales del siglo XXI y nos reafirme el orgullo de ser mexicanos.




      Es la hora de México. Por eso, debemos dar ese salto al futuro tan largamente pospuesto y convertir a nuestro país en una de las economías más modernas y productivas del mundo, colocándonos entre las naciones que van a la vanguardia. Tenemos que conectarnos mejor con el exterior, mediante una infraestructura moderna y amigable con el medio ambiente. Debemos hacer del fomento a la creatividad, la innovación y el emprendimiento la herramienta para devolver a México el ímpetu del crecimiento económico. Es hora de transitar de ser un país únicamente maquilador a convertirnos en uno de desarrollos e inventos propios, y aprovechar, de una vez por todas, el enorme talento que tenemos para ser nosotros quienes marquemos tendencia en el mundo. Ésa es la manera de garantizar mejores empleos, la consolidación de un patrimonio y una pensión digna para todos.




      Es la hora de México. Por eso, debemos dar un golpe de timón en materia de seguridad y justicia. Es indispensable retomar los esfuerzos de fortalecimiento, depuración y profesionalización de las instituciones de seguridad y justicia. Los mexicanos no tenemos por qué seguir viviendo con miedo. Es fundamental acabar con la complicidad entre autoridades y criminales, y poner en marcha medidas eficaces para prevenir la violencia y garantizar la protección de las personas y familias. Debemos estar conscientes de que no hay soluciones mágicas y que la única forma efectiva de avanzar es con voluntad política para enfrenar al crimen y con mejores instituciones de seguridad y justicia en todos los órdenes de gobierno. México no puede seguir caminando con paso firme hacia su destino si no es garantizando la vigencia del Estado de derecho.




      Es la hora de México. Por eso, es imperativo poner fin a la corrupción y la impunidad. Es urgente impulsar un ambiente de honestidad en el servicio público y promover una cultura ética a través del sistema educativo y los medios de comunicación. Debemos hacer uso de todas las herramientas a nuestro alcance para cerrar espacios a la corrupción y ser implacables con quienes cometan este tipo de actos.




      Es la hora de México. Por eso, tenemos que superar rezagos ancestrales, como la desigualdad y la pobreza. Es momento no sólo de ser solidarios con quienes más lo necesitan, sino también de garantizar acceso universal a servicios educativos y de salud de buena calidad.




      Es la hora de México. Por eso, no podemos olvidar nuestra responsabilidad frente al mundo. Estamos entre las quince economías más grandes del planeta, somos la nación más poblada del orbe hispano, somos una potencia exportadora, tenemos una historia y una cultura milenarias que nos dan identidad, grandeza y nos proyectan a todos los rincones del mundo.




      Debemos velar por nuestros principios e intereses frente a una realidad globalizada. Por eso es necesario mantener una política de participación proactiva en los principales foros multilaterales. Hagamos que la voz de México se escuche, y se escuche fuerte y claro, en los debates internacionales sobre los problemas que nos atañen a todos. Hablo, por ejemplo, de la crisis mundial de migrantes y refugiados, de la defensa de un comercio libre y justo, de los esfuerzos por el cuidado del agua y los recursos naturales, y de la lucha contra el cambio climático. Hablo también del combate contra el terrorismo y el crimen organizado, de la estrategia mundial frente a las drogas, las adicciones y el tráfico de armas. Una nación como México, definida por principios como la subsidiariedad, la solidaridad y la búsqueda del bien común, no puede desatender su responsabilidad de colaborar en la construcción de un mundo mejor.




      Hoy más que nunca, estoy convencida de que una política con dignidad y principios no sólo es posible, sino urgente para rescatar al país. Nuestra generación está llamada a ser la que tomó la decisión de cambiar a México. Estamos llamados a cambiar esa mentalidad que nos lleva a vivir en el conformismo.




      Ésta es la hora de México. Tenemos que demostrarle al mundo que México puede, y que no está dispuesto a renunciar a un futuro brillante. No hay nada que nos detenga si verdaderamente trabajamos, sin regateos, en la construcción de esa patria generosa, de esa casa grande que todos queremos.




      Yo creo en México porque lo he visto salir adelante frente a la adversidad, y también lo he visto victorioso. Por eso, convoco a todos los que creen en nuestro país, los que no se rinden ante las dificultades, las mexicanas y los mexicanos valientes que toman en sus manos su destino. Convoco a los que quieren dejar atrás las cadenas que pretenden atarnos al pasado; a quienes, a pesar de nuestros problemas, tienen una llama de esperanza encendida en el corazón.




      Los convoco a unirse a esta causa porque ésta no puede ser tarea de una sola mujer o un solo hombre; tiene que ser tarea de todos los que creemos en este gran país. México tiene lo necesario para ser una patria grande, ordenada y generosa para todos sus hijos. México puede y debe ser un faro de luz en medio de la incertidumbre mundial. Ha llegado el momento de dar ese salto al futuro. Es la hora de abrazar con decisión las oportunidades que tiene el siglo XXI para nuestro país.




      Es la hora de México.
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        México será el país que anhelamos cuando todos los niños tengan las mismas oportunidades para crecer y salir adelante.
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        El sector industrial es un motor poderoso de nuestra economía para avanzar hacia el futuro.


      


    


  




  

    

      




      Una economía humanista


      con visión de futuro




      

        ◊ Crear las condiciones para crecer más.




        ◊ Impulsar nuevos motores de crecimiento.




        ◊ Mejorar los ingresos de las familias.


      




      Tengo esta visión, que es una certeza: México está llamado a ser una de las principales potencias económicas del mundo, y estoy segura de que contamos con todo para lograrlo. Tenemos ubicación geográfica estratégica, recursos naturales, capacidad manufacturera y, sobre todo, mujeres y hombres trabajadores y talentosos. Gracias a esto, nuestra economía puede crecer y llegar a ser una de las diez más grandes del planeta en los próximos quince años.




      Para lograrlo, debemos hacer dos cosas: la primera es derribar los muros que nos dividen y nos anclan al pasado. La segunda es abrazar las enormes oportunidades que nos depara el siglo XXI para dar un gran salto al futuro. Un salto al futuro que nos permita pasar de ser un país eminentemente manufacturero a convertirnos en una potencia en productos y servicios ideados, diseñados y elaborados en México. En el siglo XXI, México está llamado a ser un paraíso para creadores y emprendedores. Debemos hacer de nuestro país una auténtica sociedad del conocimiento y una potencia mundial en tecnología e innovación. Es momento de poner los avances de las tecnologías de la información y la comunicación al alcance de todos los mexicanos, y de echar a andar nuevos motores de crecimiento. Todo ello dará un nuevo ímpetu a nuestra economía, que hoy se encuentra tan estancada.




      

        

          •




          El propósito de una economía humanista, orientada al bien común, es generar un crecimiento económico justo y equitativo que se refleje en una mejor calidad de vida para todos.


        


      




      No se trata únicamente de lograr que este país avance a la parte alta de la clasificación mundial del Producto Interno Bruto (PIB); lo realmente importante es generar un crecimiento económico justo y equitativo que se refleje en una mejor calidad de vida para todos los mexicanos. Ése es el propósito de una economía humanista, orientada a la construcción del bien común. En parte, a ello me refiero cuando hablo de derrumbar los muros que nos dividen. Y ahí es donde necesitamos la acción rectora del Estado. Por eso digo sí a la iniciativa personal y al mercado para producir eficazmente. Y digo sí a la acción rectora, solidaria y subsidiaria del Estado para brindar igualdad de oportunidades y corregir las terribles desigualdades de nuestro México.




      Una y otra vez he escuchado a jefas y jefes de familia preocupados porque trabajan mucho y sus sueldos no les alcanzan para llegar al fin de la quincena. Se quejan, con justa razón, de la escasez de empleos bien pagados y de las pocas oportunidades para mejorar y avanzar. Se quejan también de la falta de movilidad social por la cual, muchas veces, importa más a quién conoces que tu preparación y talento para salir adelante. Se lamentan de tener que trabajar más horas para mantener a sus familias mientras sus hijos están a cargo de alguien más. Se quejan de servicios públicos malos y escasos que nos hacen preguntarnos a dónde va a parar el dinero de nuestros impuestos.




      Hay mucha desesperación, porque siguen subiendo los precios de la gasolina, la luz y la canasta básica, aun cuando el gobierno prometió lo contrario. Mientras tanto, los salarios se mantienen estancados. Hay preocupación por el incremento en el precio del dólar y una genuina incertidumbre sobre la situación económica del país al final de este sexenio. Las amenazas de Donald Trump han generado mucha ansiedad, especialmente las que se refieren a las deportaciones de nuestros paisanos, a posibles afectaciones a nuestras exportaciones y a ahuyentar inversionistas. Hay una gran preocupación porque la economía no avanza lo suficiente y no sabemos si podremos sacar adelante a nuestros hijos o asegurarles el futuro que merecen.




      Los pequeños y medianos empresarios están preocupados porque tienen que enfrentar retos que les impiden crecer al ritmo que quisieran. Muchos me han dicho que la regulación excesiva entorpece el funcionamiento de sus empresas y limita las oportunidades de negocios. También se quejan de la corrupción, que les cuesta dinero y los agravia. Además, miles de pequeños y medianos empresarios padecen cotidianamente, pues la incertidumbre jurídica y la ausencia de un Estado de derecho retrasan y entorpecen sus operaciones. El mal gobierno les obliga a pagar energéticos e insumos caros que no les permiten competir. La falta de financiamiento y capacitación para su personal impide que sus empresas crezcan sanamente. La falta de inversión en infraestructura de calidad afecta nuestra conexión con el mundo y nuestra competitividad. Muchos empresarios coinciden en que, en vez de ayudar a la economía, el gobierno actual les estorba.




      Las zonas rurales están olvidadas por el gobierno y marginadas de la dinámica económica de las ciudades. No se ha logrado incrementar la productividad en el campo ni generar suficientes empleos de calidad. En el sur y sureste de México, el sector rural vive rezagos ancestrales con un costo humano lacerante. Nuestras costas y litorales se encuentran muy mal aprovechados. La falta de orden en las actividades económicas y el uso irracional de los recursos naturales en esas zonas impiden que se detone el crecimiento que necesitan las familias. En todo el país hay un abuso insensato de nuestros recursos naturales que afectará el porvenir de las futuras generaciones. Necesitamos una economía responsable con el medio ambiente y que al mismo tiempo genere empleos y crecimiento.




      La economía global, el momento histórico actual y los cambios estructurales, como la digitalización y la automatización, representan importantes amenazas, pero también grandes oportunidades. Estos procesos demandan que hagamos cambios en la realidad económica de México con una visión estratégica de mediano y largo plazos. Desde el inicio del siglo XXI, el mundo ha tomado la ruta de la sociedad del conocimiento, lo que ha llevado al aumento en el uso de las tecnologías de la información y la comunicación. Al mismo tiempo, observamos una transformación digital que representa el inicio de la cuarta revolución industrial, caracterizada por la automatización. En muchos sectores los robots están sustituyendo la mano de obra humana, lo que representa una amenaza al empleo, pero a su vez ofrece oportunidades claras para las industrias que sepan adaptarse.




      

        

          •




          Hay quienes ofrecen la opción de negar que el mundo está cambiando, y proponen volver a un pasado idílico que nunca existió.


        


      




      Ante estos grandes retos, México exige liderazgos honestos y comprometidos que ofrezcan soluciones innovadoras para el futuro y no el retorno a un pasado oscuro de promesas falsas que no funcionan. Hoy los mexicanos nos encontramos ante una disyuntiva histórica. Nuestro futuro dependerá de la decisión que tomemos. Por un lado, hay quienes ofrecen la opción de negar que el mundo está cambiando y proponen voltear a ver al pasado como respuesta a los problemas del presente. Su propuesta es volver a un pasado idílico que, por lo demás, nunca existió. Por otro lado, estamos quienes tomamos la decisión de mirar al futuro y empezar desde hoy a enfrentar sus retos y aprovechar sus oportunidades. Estoy convencida de que podemos construir una economía moderna y sustentable, que en vez de conformarse busque transformarse y mejorarse. Es momento de construir un mejor presente para esta generación de mexicanos y un futuro promisorio para las próximas generaciones.




      SITUACIÓN ACTUAL




      Quiero ser clara. La economía de México no ha crecido de forma aceptable durante los últimos 35 años. Entre 1982 y 2016, el promedio anual de crecimiento fue de sólo 2.3%, según datos oficiales de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP). Esta tasa es insuficiente, sobre todo si consideramos que el crecimiento de la población fue de 1.7% anual, en promedio, durante este mismo periodo. Usando los pronósticos del Fondo Monetario Internacional, el crecimiento económico promedio en este sexenio será el más bajo desde 1982. En síntesis, nuestro crecimiento ha sido muy pobre, lo que nos ha impedido mejorar la calidad de vida de la creciente población. Las explicaciones para esto son muchas y muy variadas. En este capítulo me concentraré en lo que el gobierno ha hecho y, sobre todo, en lo que ha dejado de hacer para generar mayor desarrollo.




      En primer lugar, el gobierno parece más concentrado en restringir que en promover la actividad económica. El ejemplo perfecto es nuestro sistema tributario. Nuestra regulación fiscal es excesiva y compleja, lo que implica altos costos para el contribuyente y motiva la evasión fiscal. Según el reporte Doing Business del Banco Mundial, en México los contribuyentes dedicamos un promedio de 286 horas al año para preparar, presentar y pagar impuestos. Por eso no sorprende que el reporte ubique a nuestro país en el lugar 114 de 190 en la clasificación de pago de impuestos. De igual forma, es demasiado complicado y costoso abrir un negocio, obtener permisos, registrar propiedades, contratar servicios, darse de alta ante el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) y realizar los muchos otros trámites que se necesitan para emprender un negocio formal en nuestro país. No es coincidencia que más de la mitad de nuestros empleos sean informales. Y esto es más grave si consideramos que este tipo de trabajos son menos productivos, pagan sueldos más bajos y no cuentan con seguridad social.




      Segundo, el actual gobierno ha tenido un manejo desastroso de las finanzas públicas y de la economía en general. Según datos oficiales, en tan sólo cinco años, la deuda externa se ha disparado casi 70% y el valor del peso se ha desplomado más de 50% frente al dólar. Durante casi todo el sexenio, nuestra deuda pública ha sido puesta en perspectiva negativa por las calificadoras internacionales, lo que refleja la desconfianza hacia la política económica de esta administración. Esto lleva a que la deuda de nuestro país sea cada vez más cara y el dinero que debería canalizarse a escuelas, hospitales, medicinas y carreteras se use para pagar los intereses de la misma. Para mantener su ritmo de gasto, el gobierno aumenta impuestos, como en el caso del Impuesto Especial sobre Producción y Servicios (IEPS) a la gasolina, que encarece la vida para todos los mexicanos. La reforma fiscal aprobada en esta administración nos ha llevado al peor de los mundos posibles. A pesar de que pagamos más impuestos que nunca, la inversión pública está en los niveles más bajos en la historia moderna del país. Esto significa que no estamos desarrollando la infraestructura que requerimos, que estamos desperdiciando una oportunidad para encender los motores de la economía y crear los empleos bien remunerados que necesitamos.




      

        

          •




          A pesar de que pagamos más impuestos que nunca, la inversión pública está en los niveles más bajos en la historia moderna del país.


        


      




      Una tercera serie de factores que han detenido el crecimiento económico, asociada también a las responsabilidades del gobierno, está formada por la corrupción, la inseguridad y la falta de Estado de derecho. Estos temas los trataré con más detalle en otros capítulos, pero vale la pena resaltar que ningún país desarrollado tiene los problemas de corrupción que enfrentamos. En ninguno de esos países se vive la inseguridad que vivimos en México y que afecta todos los días a ciudadanos, comerciantes, agricultores, empresarios, trabajadores y prácticamente a toda la sociedad. En pocos países resulta tan difícil hacer valer la ley como en México. Es claro que todos y cada uno de estos factores ahuyentan las inversiones, y con ello se van también las posibilidades de crear más y mejores empleos para los mexicanos. Por ejemplo, un estudio realizado por Robert Barro, de la Universidad de Harvard, indica que los países que gozan de certidumbre jurídica tienen un incremento adicional promedio de 2.6% del PIB. Imaginemos lo que eso podría significar para México en términos de inversiones, empleo y, desde luego, mejoramiento de la calidad de vida.




      Otro obstáculo al crecimiento ha sido que no nos hemos puesto de acuerdo como país sobre los sectores en los que nos queremos enfocar y en nuestras apuestas para el futuro. Si queremos crecer más rápido y generar más y mejores empleos, tenemos que mirar hacia el futuro, descifrar los cambios que está viviendo el mundo y prepararnos para aprovechar las oportunidades y enfrentar los riesgos que se presentarán. La economía global vive en un estado continuo de cambio e innovación. Por poner un ejemplo, las computadoras e internet han revolucionado la forma en que organizamos y realizamos las actividades económicas. Las empresas y los países que previeron y se prepararon para ese tipo de cambios son los que más han crecido y mejorado sus estándares de vida en las últimas décadas.




      Hoy, las tecnologías de la información, la transformación digital, la automatización de la economía, el comercio electrónico, el envejecimiento de la población en países desarrollados, la transición hacia energías renovables e incluso el cambio climático nos presentan oportunidades que no podemos aprovechar porque no estamos preparados. No podemos dejar estas decisiones para mañana. El mundo no se va a detener a esperarnos. Es hora de tomar las riendas de nuestro futuro.




      Finalmente, un factor clave para explicar el crecimiento insuficiente y la insatisfacción de la sociedad con el desempeño económico de nuestro país ha sido la falta de inclusión en las políticas públicas. No hemos hecho lo suficiente por incluir a todos en la estrategia de desarrollo económico. Los beneficios de los procesos de globalización y de integración de México al mercado mundial no han sido compartidos por todas las regiones del país, ni por todos los segmentos de la población. Hay muchísimo por hacer en ese terreno.




      Como muestra la mayor parte de los indicadores, México es un país profundamente desigual. Y mientras algunos sectores sociales han logrado avanzar en las últimas décadas, hay otros que se mantienen rezagados. Esto ha generado enorme descontento y frustración social. Es urgente asumir la responsabilidad de abatir la pobreza extrema del campo y la ciudad, dar prioridad a las zonas indígenas rurales e impulsar al campo mexicano. La actividad económica debe ser la base de la construcción del bien común. Ésa es precisamente la consigna del humanismo económico.




      ACCIONES




      Necesitamos una estrategia integral que nos permita detonar un crecimiento económico más incluyente y equitativo. Empiezo por sugerir que nos enfoquemos en tres grandes pilares:




      

        	Crear las condiciones para crecer más.




        	Impulsar nuevos motores de crecimiento.




        	Mejorar los ingresos de las familias.


      




      1. Crear las condiciones para crecer más




      En vez de ser un obstáculo, el gobierno debe convertirse en facilitador del crecimiento nacional. Con esto en mente, avancemos en cuatro líneas de acción: poner las finanzas públicas en orden, desregular y simplificar la economía, invertir en nuestra gente y desarrollar la infraestructura que requiere nuestro país.




      Poner las finanzas públicas en orden. En cierta forma, la economía de un país tiene una base muy simple: no se debe gastar más de lo que se gana. Tristemente, México ha roto esta regla. Por eso, la siguiente administración debe garantizar la efectividad del gasto público y no gastar más de lo que tiene. También tiene que asumir el compromiso de disminuir la deuda externa como proporción del PIB. Sólo si garantizamos finanzas públicas sanas será posible lograr credibilidad en las decisiones del gobierno.




      Concentremos los recursos del gobierno, que es dinero de los mexicanos, en lo prioritario y eliminemos los gastos superfluos. Primero, pongamos nuestras prioridades en orden. Por las razones que he descrito, me parece fundamental concentrar el gasto público en seis prioridades: construir una economía humanista con visión de futuro; recuperar la seguridad; garantizar la justicia; poner fin a la corrupción; superar la desigualdad y la pobreza, y construir un México a la altura de los retos globales del siglo XXI. Tenemos que hacer todo lo posible por cumplir estas seis metas. Revisemos uno a uno los gastos del gobierno federal y diseñemos un presupuesto que parta de la efectividad del gasto público y resuelva las necesidades y problemas más apremiantes.




      Hay muchos gastos que podemos recortar. Eliminemos, por ejemplo, el financiamiento a partidos políticos. Los partidos reciben más de cuatro mil millones de pesos de asignación federal en años no electorales, y se les entregan aún más recursos en las asignaciones locales, lo que representa alrededor de otros cuatro mil millones de pesos, aunados al financiamiento público que se les asigna en años con elecciones federales. No es justo que los ciudadanos paguen estos gastos exorbitantes. Los partidos son instrumentos para que quienes sienten el llamado por el servicio público puedan participar en la vida democrática según sus propias convicciones. Sin embargo, en México los partidos se han convertido en el refugio de grupos que los usan como un negocio personal. Esto se tiene que acabar.




      Hoy, los partidos pueden vivir absolutamente desvinculados de los ciudadanos y sin establecer ninguna clase de compromiso con ellos. Es necesario que vuelvan a ganarse la confianza de los ciudadanos y busquen directamente sus donaciones voluntarias. Para evitar malos manejos, implementemos un sistema eficaz que permita que todos los donativos a partidos sean reportados y vigilados por la autoridad electoral. Es indispensable rastrear los fondos y asegurarnos de que los recursos no provengan de la delincuencia ni rebasen los topes de campaña.




      Eliminemos de igual forma el “fondo de moches” en el Congreso, que es sinónimo de corrupción, así como el gasto en publicidad en todos los niveles de gobierno. Reduzcamos los privilegios de los servidores públicos, que a menudo reciben beneficios y pensiones mayores a los ofrecidos por el sector privado. Revisemos todas las plazas y presupuestos que se han aumentado durante el sexenio actual y recortemos inmediatamente cualquier gasto superfluo. No podemos pedir al ciudadano que contribuya con su dinero si el gobierno no se aprieta primero el cinturón.




      

        

          •




          Busquemos que el gobierno no desaliente la actividad económica, pero al mismo tiempo seamos justos en asegurar que todos los que tienen que contribuir con sus impuestos lo hagan.


        


      




      Revisemos a fondo la reforma fiscal y la forma en que recaudamos impuestos. Busquemos que el gobierno no desaliente la actividad económica, pero al mismo tiempo seamos justos en asegurar que todos los que tienen que contribuir con sus impuestos lo hagan. Que contribuyan más los que tienen más y menos los que menos tienen. En ese sentido, podemos analizar un impuesto a la herencia, como el que existe en otros países, para motivar un mayor gasto en vida, generar mayor actividad económica y, sobre todo, reducir la desigualdad.




      Finalmente, es fundamental evitar que en el futuro se repitan los casos de irresponsabilidad y opacidad en las finanzas públicas. Los impuestos son el dinero de todos los mexicanos y los funcionarios tienen la obligación de cerciorarse de que esos recursos sean utilizados para beneficio de nuestras familias. Analicemos seriamente la propuesta de diversos empresarios, analistas, legisladores de diferentes partidos políticos y diversos organismos internacionales sobre establecer un consejo fiscal independiente que colabore con la SHCP en las decisiones relativas al uso de nuestros impuestos. Ese consejo podría elaborar las proyecciones económicas y fiscales del gobierno con bases técnicas. Sería necesario que el mismo no duplicara funciones ni se convirtiera en pretexto para generar más burocracia. Lo que necesitamos es consolidar verdaderas políticas de Estado que trasciendan objetivos personales o gremiales y que vayan más allá de los sexenios presidenciales. Estoy segura de que podemos desarrollar los mecanismos que garanticen responsabilidad en la política fiscal y económica para mejorar así el bienestar de los mexicanos.
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